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ADVERTENCIA.

Los señores suscritores de provincia, cuyo abono concluye
con el presente número, harán el obsequio de renovarle
oportunamente si no quieren experimentar retraso en la
remisión.

A todos los que han sido suscritores en el último trimes-

El período marcado para estos accidentes, no es constante aun¬

que por lo general existe; siempre es de corta duración y bien pronto
es seguido de un segundo período que pudiera denominarse de
colapsus, y en el que se denuncian los fenómenos que parece ca¬
racterizan la acción especial del bromuro de potasio en el estado
fisiológico; estos fenómenos son;

Falla de reacción, en grado progresivo, á toda clase de excita¬
ciones (puntura, pellizco, dislaceracion, electricidad, etc.), hechas
en los remos.

tre, que termina hoy, les mandaremos el número correspon¬
diente al S de Enero próximo y en la faja podrán ver cuándo
terminó ó terminará su abono, bajo el concepto de que sus¬

penderemos el envío del número del \ ^ á los que se encuen¬
tren en descubierto.

Esperamos que aquellos á quienes se les manda el perió¬
dico por la palabra que dieron de abonar en ocasión
oportuna, lo verifiquen ántes de dicho dia l^, pues de no

hacerlo suspenderemos la remisión.
Por último, suplicamos no manden sellos sino como re¬

curso extremo y que el que lo verifique lo haga en caída
certificada para asegurar llega á nuestro poder.

Acción físlológ^Ica del bromuro de potasio.

Como resultado de los experimentos que Laborde ha hecho en
los animales, ha remitido á la Academia de Ciencias de Paris una
nota para determinar la acción fisiolóf;ica del bromuro de potasio.
Losexperimentos .se han hecho en los diferentes tipos de la escala
zoológica y en el hombre; pero sólo indicaremos aquí los relativos á
los batracios, porque ios efectos producidos en ellos se manifiestan
claramente y con una individualización que no ofrecen la menor
duda, tanto en la veracidad como en la naturaleza de estos efectos.
Cuando se somete á la acción del bromuro de potasio una rana

(ranaviridis), haciéndola absorber de 20 á 40 centigramos de
esta sustancia (según la fuerza del animal), hé aqui lo que se ob¬
serva :

Primero, y desde el principio, es decir, cuatro ó cinco minutos
despues de la administración del bromuro, se observan fenómenos
de excitación de naturaleza tetánica, como rigidez y encorvamiento
del tronco hácia atrasó hácia adelante, oclusión convulsiva'de los
párpados, etc.

E.sta falta de movilidad reaccional, completa al principio en las
palas posteriores, no tarda en extenderse también á las anteriores
y hasta con frecuencia á los dos ojos; la excitación de la córnea y
de la esclerótica, no acarrean el cerramiento de los párpados.

. Los movimientos espontáneos se conservan, siendo dable com¬
probar su manifestación, no sólo parcial sino total, denunciándose
pÓf el salto repetido y enérgico.
Los movimientos respiratorios del ijar, que desde el principio de

la intoxicación se aceleran de una manera muy notable, experimen¬
tan luego una disminución progresiva hasta que cesan completa¬
mente; en este momento, es decir, en un tiempo que puede variar
de media hora á tres cuartos de hora, á contar desde las primeras
manifestaciones tóxicas, el animal cae en el estado de muerte apa¬

rente, cesando completamente toda manifestación motora, voluntaria
ó excitada.—Sin embargo, abriendo el pecho, se vé que el corazón
continúa funcionando con ritmo, si nó con el número normal de sus
latidos; en efecto, este número ha disminuido maniflestamente y,
atenuado de una manera, progresiva, lo que po le impide sobrevivir
áun durante una, dos y á veces tres horas. I.a importancia de este
hecho no debe desconocerse, pues demuestra que el bromuro de
pota.sio no obra cómo los venenos denominados musculares ó vene¬
nos del corazón.

Si además se procura saber el estado do las propiedades de! tegido
muscular ántes de manifestarse los últimos accidentes que preceden
á la muerte aparente, y pronto rea! y efectiva, se comprueba que
estas propiedades, particularmente la contractilidad, se han conser¬
vado; es igualmente fácil cerciorarse, por la irritación de los nervios
periféricos puestos ab descubierto, que no han ¡terdido su excitabi¬
lidad propia, pues se provocan de este modo contracciones enérgicas
en las partes posteriores.

De esta sucinta relación, y en la que de intento no hemos refe¬
rido eierto número de fenómenos secundarios, so deducen dos he¬
chos principales que merecen ser indicados ;

1.° Disminución progresiva y despues abolición completa de los
movimientos reflejos.
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2.° La subsistencia y conservación de ios movimientos volun¬
tarios.

Este último hecho manihesta claramente que no es obrando di¬
recta y pfimitivamente sobre el encéfalo 6omo el bromuro de potasio
manifiesta los efectos que le pertenecen; no es como acaba de verse
aboliendo las propiedades del tegido 'muscular y de los cordones
nerviosos periféricos; de lo cual puede deducirse en último resul¬
tado, que el bromuro da potasio ejerce positivamente su acción sobre
la médula espinal, y que esta acción tiene por resultado esencial,
anular ó destruir, en este órgano, la' propiedad que le pertenece de
presidir á las manifestaciones ó funciones denominadas fenómenos

flejos.
Para completar estas investigaciones, hemos hecho un estudio

comparativo de la acción fisiológica de las sustancias que se parecen
más por su composición y atributos químicos á la precedente", y
que por este parecido pudiera cualquiera inclinarse, como ya se ha
hecho,'¿á tenerlas como sucedáneas unas de otras; tales son el ioduro
de potasio y el bromuro de sódio. Los resultados facilitados por la
experimentación , de modo alguno confirman las previsiones fun¬
dadas en su analogía. Así, á dosis doble y áun triple, el bromuro
de sódio, aunque más soluble que el de potasio, no produce en la
rana ni en algunos mamíferos (cochinillo de Indias y perro) ningún
desórden apreciable y característico, dejando al animal sano y salvo.
El ioduro de potasio, acarrea rápidamente la muerte en los batra¬
cios; y si por este efecto se parece al bromuro, difiere totalmente
por los fenómenos fisiológicos que desarrolla, caracterizados de pre¬
ferencia por la excitación y exaltación de la motricidad en sus mo¬
dos tan variados.
Bien podíamos indicar la importancia de las deducciones que de

estos resultados experimentales se deducen en el dominio de las
aplicaciones terapéuticas, objeto final de nuestras investigaciones;
pero esto exigiria pormenores impropios de esta simple nota. Sólo
nos falta manifestar, para concluir, el procedimiento por medio del
cual hemos hecho penetrar la sustancia de la experimentación en
el organismo animal.
La inyección subcutánea es seguramente el mejor medio que

puede emplearse en los mamíferos y es al que casi siempre recur¬
rimos; pero en los batracios, este método, conduciendo en definitiva
á los resultados esenciales que quedan descrito,s, ofrece muchos in¬
convenientes, de los cuales los principales son ; 1.® desarrollar
fenómenos localizados en el punto de la introducción de la sustan¬

cia, fenómenos de tal naturaleza, que pueden inducir á error á un
observador poco ó nada acostumbrado ó prevenido; 2.® prestarse á
las objeciones relativas al modo de absorción por pura imbibición,
cuyas objeciones las han exagerado muchos autores.

Nosotros aplicamos en la membrana interdigital, extendida ántes,
de la rana, la dósis necesaria de sal finamente pulverizada; la di¬
solución es rápida echando algunas gotas de agua y no tarda en
hacerse la absorción, denunciada tanto por la desaparición de la
sustancia, cuanto por comenzar á presentarse los fenómenos gene-
aies por los que el agente químico en experimentación manifiesta
su acción.

Estudio relativo al g;rnpo de afecciones ner¬

viosas á qne en medieina veterinaria se da el
nombl^e de inmovilidad (1).

Al expresarnos así parece que hacemos una restricción, lo cual
en efecto es así, pues creemos que por lo común los fenómenos ori¬
ginados por la presencia de estos tumores pasan desapercibidos, ya
porque estos fenómenos son muy poco aparentes, ya porque los ani¬
males que los presentan no han sido observados de un modo atento

y constante. Parece que hay en todos los casos uha especie "de to¬
lerancia para los tumores que se desarrollan poco á poco, implan¬
tándose con frecuencia en el cereltró á expensas de la materia ce¬
rebral que desgastan, adelgazan ó deprimen por la presión continua
é insensible, y que como la gota de agua que hace salir la del vaso
muy lleno, sucede que habiendo adquirido cierto desarrollo por la
acficion de materia, acarrean desórdenes súbitos y de la mayor gra¬
vedad. Signol refiere que encontró una lesion de este género en la
autopsia de un caballo que murió de pronto: buscó inútilmente la
causa en el abdómen y pecho; pero al abrir el cráneo encontró,
disecando el encéfalo, dos cholesteatomas del tamaño de una avellana
en cada ventrículo. En el hombre son, según se dice, más frecuen-i
tes estas concreciones en el cerebro de los viejos, acarreando estos
desórdenes súbitos que producen síncopes mortales. Tales concre¬
ciones tienen también por base la cholesterina.
Kekmeyer encontró en el cerebelo de un caballo, que se atribuyó

habia muerto de una aragnoiditis, unos corpúsculos nacarados en el
plexo coróides, cuyos corpúsculos eran circulares aplanados. Los
dos plexos en que residían, estaban tumefactados por la sangre y de
doble volúmen que el normal. Kekmeyer opina, despues de muchas
investigaciones, que estos cuerpos nacarados se encuentran en el
mayor número de caballos viejos y que son el resultado necesario
de una afección cerebral.
Los plexos de los ventrículos laterales, y el plexo medio del cere¬

belo, son su sitio y pueden adquirir hasta tres veces más su volúmen
normal. Nunca se han encontrado en las meninges ni en la sus¬
tancia encefálica; son independientes del trabajo inflamatorio, pues
se encuentran en caballos muertos de muermo, lamparon, pleuresía,
enteritis, cólicos, sacrificados por fractura, etc. Parece que no in¬
fluyen en las funciones cerebrales.

Verbeyen es de la misma opinion y dice que se han tomado in¬
debidamente por tubérculos.

Hayne ha propuesto para curar la inmovilidad un tratamiento
quirúrjico, que consiste en trepanar el cráneo y abrir en seguida el
bulbo del nervio elmoidal. Puede trepanarse con un berbiquí de
sillero, pues basta conocer la disposición de los senos frontales y su
doble lámina huesosa. Se practican dos aberturas en línea horizon¬
tal de una á otra arcada, arbitraria, á derecha é izquierda de la
línea media: cada abertura se hará á media pulgada de esta línea.
Despues de haber perforado el cráneo, se atraviesa la cavidad frontal
y la lámina horizontal del etmóides hasta llegar al nervio etmoidal,
qne en este sitio está muy dilatado por el acumulo dé serosidad»
El bulbo comunica con los ventrículos cerebrales y por eso llega la
serosidad, y puncionado aquel, puede salir el líquido por los senos
frontales y maxilares y evacuarse por las narices. De no efectuarse,
se abrirán los ramos maxilares en el punto más declive.

La trepanación podrá ser útil cuando haya hidropesía; en losde-

(t) Véase el número anterior.
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más casos es dudoso y áiin en aquel la mejoría sería iransiloria,
no siendo raros en los que ha sobrevenido la inuerle.
Barreau hace la historia de siete observaciones de inmovilidad,

algunas de ellas bastante curiosas é interesantes, que daremos ca¬
bida en el periódico para que nuestros suscritores formen una idea
de ellas.

Huevo caso de ciicacion del liuépfag^o por el
ácido arsenioso.

Dice el veterinario Nicolás, que en Marzo último dió su c^aballo
una carrera larga y vehemente, que le puso fuera de aliento y le
hizo sudar mucho, presentando los síntomas siguientes; respiración
disnéica entrecortada, dilatación insólita de las narices, tos seca y
dolorosa, pulso lleno y acelerado, inyección de la conjuntiva ^ pitui¬
taria, destilación narítica de materias espumosas sanguinolentas.—
Por la auscultación ruido de frote.

Diagnosticó una congestion pulmonal con dilatación ó rotura

probable de las raicillas bronquiales.
Hacia, cosa de un año padeció bronquitis ligeras repetidas, con

to^ y expectoración, tristeza é inapetencia.—Sospechó el desarrollo
del huérfago más ó méuos pronto.
Sangría general copiosa, revulsivos cutáneos, emético muy dila¬

tado en agua, régimen blanco; reposo absoluto.—Disminución
pronta y gradual de los fenómenos patológicos más dominantes. La
tos, de corta y rara, se puso frecuente y repetida; el ijar continuó
ídterado, la respiración irregular y enflaquecimiento.
Continuó con el emético y se puso un sedal en los pechos.—A las

tres semanas se regularizaron los movimientos respiratorios, la tos
era insignificante y comenzó el caballo á tomar carnes.
En el mes de Mayo recayó, siendo muy aparente el movimiento

eoirecortado del ijar; á la auscultación se notaba estertor crepitante
y ruido de frote.
Se desarrolló el enfisema pulmonal y desconfió de la curación.
El 10 de Junio recurrió al ácido arsenioso, comeiazando por 5

gramos (54 granos) en forma sólida. Cada cinco dias aumentaba un

gramo (18 granos), hasta el máximum de 6 (I Vj dracmas).—
Desde el 15 de Junio hasfò el 10 de Jufio', se continuó con esta
cantidad posológica.
No se observó ningún trastorno que obligara á suspender el uso,

notándose alivio al mes, en el que fueron cesando los síntomas. Se
fué disminuyendo poco á poco la dóáis del acidó ài'sënioso hasta sus¬

penderlo "del tOdO.—'El'caballo" recobró cbiripléta'ráéiite la salud.
Alver'qtíe' sufrió lá áCCion de 270 gfatnós (cerca de 9 onzas) de

ácido arsenioso, sé demuestra la gran tolerancia de los solípedos
para este'gródüCt'o'ése'nfcialmente deletéreo, así como su,especialidad
con tra él huérfago i

ANUNCIO.

Tarifa de los honorarios que pueden exigir losprofesores de veterinaria en el ejercicio de su cien¬
cia, aprobada por Real orden de 28 de Abril
de 1866.—Véndese en la redacción de El Moni¬
tor, á 2 rs. franca de porte.
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